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A L M A N A Q U E I L U S T R A D O 
DE 

EL ECO DE CARTAGENA 
para 1892. 

Se adniitea anuncios en la Admi- ' fianzas para el porvenir 

un agente morboso que se implanta 
en suelo extraño, y busca en él, 
medios de sostenerse y reproducirse 
y es necesario escudrinar entre los 
recónditos arcanos de la naturaleza 
el paso del veneno para destruirle 

I al presente y dejar sentadas ense-

nistración de este diario. 

V i c h y catalán.—Véase anun
cios cuarta plami. 

SERVICIOS MUNICIPALES 
DE HIGIENE Y SALUBRIDAD. 

XI. 
Según la ba.se 7.* del proyecto 

que examinamos, serjji obligación 
del Director «Preparf^r todo lo ne
cesario á la organización de servi
cios sanitarios exCi-abrdinarios, pa
l-a el caso de presentarse una epi
demia indígena ó exótica, auxilian
do á la junta de sanidad QU la reali
zación de raedidasque aquella adop
te, proponiendo á su vez á la Alcal
día los más urgentes que tiendan á 
evitar y combatir las enfermedades 
eudémicas, epidémicas y transmisi
bles, asi cgmo las epizootias y en
fermedades de los animales.» 

Con la simple enunciación de es
te cometido, se comprende su ex-
cepcÍQnaUQ)portancia,hastael pun
to que si a! Ayuptamiento hubiese 
orgam«^4(i,4 (Û f,, ,8|(?rYf9Í9,. ,^p.p.cial 
únicaméHte. Vjsxr^ í^ resolución de 
este problema, no hubiese rpereci-
do censura de ninguna cla.se. 

En efecto, en Cartagena donde 
puede decirse que vivimosbajola in
fluencia de una epidemia constante, 
pues, cuando ninguna exótica nos 
visita, tenemos á ias indígenas que 
nos diezman; cuando el sarampión, 
la viruela, la grippe, la difteria y 
la multitud de fiebres palúdicas 
afectando diversas formas, nos ase
dian constantemente, se hace indis
pensable con calma y estudio á la 
vez de los medios de evitarlas, te
ner preparado todo lo conveniente 
para poder combatirlas sin vacila, 

clones ni dudas. 
Una triste experiencia ha eviden

ciado cuan difícil es en los momen
tos de angustia, cuando una epide
mia se enseñorea de una población, 
acudir ordenadamente á todas las 
necesidades, asi es que en la mayo
ría de los casos se dictan medidas 
que resultan onerosísimas para el 
Erario Municipal é ineficaces para 
combatir el mal, pues que tiene 
que acudirse en confuso tropel 
á evitar la infección donde toda
vía no se ha presentado, á impedir 
la propagación donde se presentó, 
hay que- prestar pronto auxilio al 
enfermo, socorro al pobre, propor
cionar sepultura á los muertos, y 
donde no hay orden ni método, ni 
tranquilidad para pensar en salva
doras medidas dictadas por la cien
cia, el mal toma incremento, el te
rror sobreviene á la postre y en vez 
de registrar una mortalidad propor
cionada, se registra una hecatombe. 

Si la epidemia es indígena, hay 
necesidad de buscar las condiciones 
que han favorecido su espansión; 
si por el contrarío es exótica el he
cho de su importación representa 
así cómo un acto de aclihiatación de 

Bien reciente está lo que sucedió 
el pasado año en nuestra ciudad 
donde por toda medida pre.-iervativa 
se montó una deficientCAÍnspecc¡ón 
de viaj-ros, se quemó algún desin
fectante y costó al Ayuntamiento la 
friolera de 8.437 pesetas. ¿No les 
parece á los detractores del proyec
to de organización de servicios sa
nitarios, que con igual cifra puede 
atenderse á tener preparado un 
completo plan sanit.'U'io con sus ele
mentos de acción para ponerlos en 
pi-áctica ipso facto cuándo la nece
sidad lo reclauuise? 

Está fuera de duda que en Carta
gena deben estar pensadas las me
didas preventivas, que deben adop
tarse para evitar una epidemia y 
los remedios adecuados para com
batirla en el momento en que se 
presento, y al efecto conviene estu
diar los mejores sistemas para la 
extinción de focos, el servicio mé
dico y farmacéutico, hospitales es
peciales, ai.slamientos, traslación de 
enfermos y de cadáveres, todo debe 
estar previsto, consignando en me
morias y estadí.sticas las enferme
dades-que bajo la foíina epidémica 
se presentan, stt evolución, su ex
pansibilidad y difusión, la mortali
dad por edades y sexos, el estado 
civil de los fallecidos, su estado so
cial, profesiones, los agentes astro
nómicos y los físico-químicos con 
sus influencias dur;i.nte las epide
mias. 

Pero apesar de las enseñanzas 
que tenemos de lo pasado, no acari
ciamos la halagüeña esperanza de 
que se modifiquen en el porvenir 
por las llamadas preocupaciones, 
contra las que ha luchado y lucha 
la higiene pública y que nosotros 
llamamos oposiciones sistemáticas. 
A cada progreso se opone siempre 
una preocupación y se llega hasta 
calificar de absurdo por los que no 
pueden tolerar mejora alguna y que 
aseguran podríamos pasar sin él 
como hemos pasado hasta aquí. Es
tos refractarios á toda medida pro
gresiva son también los enemigos 
de la humanidad y sucumbirán sin 
comprender que vivimos en el siglo 
del progreso y que si otros títulos 
no tuviera podría apellidársele con 
razón el Siglo de la Higiene. 

PERO SINO 

IV 

En el articulo anterior dejamos 
al caudillo en el puerto de Orestan 
con la conciencia satisfecha por 
haber castigado la piratería y res
catado rica presa; pero como quie
ra que por la mal entendida pro
tección del Santo Pad'-e y del rey 
de Aragón, nada podia hacer por 
el momento contra los prevenidos 
corsarios Castrillo, Alraaynar y Ni
colao Ximenez, cuyas seis galeras 
venían siendo eTlérror de la mari
na rtercante en WMédíterráneo, te
niendo» notí<Aii'^I'-caballero de que 

por el bey de Túnez se armaban 
naves para piratear por nuestras 
costiis, hacia aquel puerto mandó 
hacer rumbo* á sus galeras. 

Una noche apacible en que la lu
na iluminaba los espacios, los ma
res y las costas africanas, forzó el 
puerto de Túnez el bravo caudillo 
castellano. En su embocadura, fon
deada, se hallaba una galera arma
da tunecina. Desentendiéndose del 
consejo que le recomendaba la pru-
deneia mostrá'ndole el peligro de 
aquella empresa temeraria, contes
tó el caballero: «Agora non vemos 
»si non esta (la galera armada) afe-
»rrad con ella, quequando las otras 
«vinieren, si á Dios ploguiere, ter-
«nemosnos ya esta.» Y seguidamen
te mandó tocar á los trompetas la 
señal de ataque y cayó al abordaje 
sobre la fusta enemiga á la cual 
rindió, después de desesperada lu
cha, matando ó prendiendo á todos 
sus defensores. 

Después, con osadía inaudita Pe
ro Niño avanzó con sus galeras ha
cia el interior del puerto. 

Veamos como el cronista dá cuen
ta de este hecho, quizás único en la 
historia de la marina castellana. 

«Sabiendo el ardid dellos, é las 
«nuevas de como avia otra galera 
»armada muy grande, (esta era la 
»grand Galeaxa del Rey de Túnez) 
»comenzaron las galeras de ir en 
»busca della dentro al puerto: é 
• también, la tomaran ^g îjraccMSM) á 
»la otra; mas era allí entonces una 
«carraca de Ginevjises^ que estaba 
»la entrada dQl'ptfert%iíé quitábase 
»de noche: é oyeron \^r batalla »! 
«tomar do la primeriMifalera: é pen-
«sando que las galeras iban á ella, 
«armáronse, é tañeron una trompeta. 
»E el sonido della oyeron los Moros 
«de la grand galera, é elevaron án-
»cor/i, é vieron venir las galeras del 
«Capitán, así tan bravas como ve-
«nían las águilas á la presa.' Fuyó 
»á la tierra, entró por la canal de 
«un río que salía de la tierra; é la 
«galera del Capitán embistióla por 
«popa. E al embestir, saitó el Capi-
«tán dentro; é del golpe de reves-
»tir resustió la su galera atrás, é 
«fincó él solo en la galera de los 
«Moros. Las armas que levaba eran 
«estas: unas fojas ébraceletes, é una 
«barreta, é una espada en la mano, 
»é una adarga: é comenzó su pelea 
«con los Moros muy fieramente; é la 
«galera de Fernando Niño non podía 
«llegar. En la galera del Capitán 
«tanta era la prisa por sacar la ga-
«lera de los Moros que avia encalla-
»do en tierra, é por pelear é defen-
»der (ca la galera de los Moros era 
«más alta que las otras) que non 
«curaban del Capitán, ca non lo 
«vieran entrar si non los que esta-
«ban en popa; é daba voces que le 
«acorriesen, é con la grand priesa 
«non era oido. E la gente que crecía 
«de la tierra cada vez más era ya 
»mucha: entraban en la mar á pe-
»lear con ellos tantos que non los 
«podían áofrir. El buen Caballero, 
«viendo que non tenía ayuda si non 
»de Dios, é que á él solo convenía 
«delibrar aquel fecho, peleó tan 
«fuertemente, que es una cosa muy 
«dura de creer, salvó á aquellos que 
«lo vieron. Dio tan ñiertes golpes, 
»é firió é mató á tantos, que en po-
^ti.'(í^ hor/i desembargó la gente, é 

«los leyó delante sí fasta la mi
stad de la galera. Allí prendió al 
«Arráez de la galera, que es el 
«Almirante; é ferido le hizo estar 
«quedo en un lugar, que nunca de 
«allí se osó partir. E venía ya el día 
«claro, é vieron los Moros que un 
«solo orne facía aquel daño todo en 
«ellos: volvieron á él como canes 
«rabiosos; é tan fuertemente ferian 
«en él, que los non podía sofrir, é 
«transcerole retrayéndose fastacer-
»ca de la popa. El buen Caballero, 
«veyéndose en tan grand priesa, é 
«tan anficado, llamó á Sancta Ma-
«ría que la ayudase, é fizo allí voto 
•«solemne: é fué á ellos tan bravo 
«como va el león á la presa, firiehdo 
»é matando en ellos, levándolos por 
«la galera adelante horrada ya to-
«da fasta la proa. Allí llegó su ga-
«lera, é pujaron sus gentes en la 
«galera de los Moros, é quedó toda 
«por él; más estaba encallada en 
«tierra. Allí en la proa encontróse 
«con un Caballero Moro, del cual él 
«daba bien las señas, donde él juró 
«que el Moro lé diera tan grandes 
«golpes de su eájíada por encima de 
«la cabeza, que le ficiera fincar las 
«rodillas. Allí fue ferido Pero Niño 
«de grandes feridas.» 

«Desque fué el día claro yie-
«ron que muy cerca de la cibdad 
«parescían tantas gentes de Moros, 
«que toda la tierra por donde ellos 
«andaban cubrían; Las ¿aleras porr 
,«flabap todavía ps^r_»acar ia. gxasxiL. 
«galera, é están juntas con la tie-
«rra: el sabré (1) ehi muy llano en-
«traban loa Moros á caballo á ferirse 
«con los de las galeras del Capitán. 
*Érán ya en la thkí' mas de diez 
j> mil Moros, é morían allí muchos 
«dellos. La priesa era tanta del un 
«cabo é del otro del ferir, que 
«se non podría decir: é la muche-
«dumbre dellos era tanta, que non 
«podría orne lanzar arma en valde, 
»é que non flriese: é con la gran 
«cobdicia de sacar la galera de los 
«Moros, non curaban de la del Ca-
»pitan, é o viera de perdefMj, 'ca los 
«Moros asieron tantos J)'or las van-
idas della. que la levaban á la tie-
«rra. Veyendo esto él Capitán saltó 
«en su galera con parte de su gente, 
«que fué maravilla poderla ya sa-
«car de poder de los Moros. ÁUi 
«fué fecha tan grand mortandad, 
«que toda el agua al derredor de las 
>>galeras andaba tinta en sangre. 
«Durante la batalla sacaron los Mo
rros de su galera una tabla debaja, 
de la proa, é pasó el agua, é por, 
«allí finchóse della. E la agua. vis-^ 
»ta, dixeron al Capitán, qoe síon 
«trabajase mas por eUo, <|ae yá non^ 
«la podían de allí sáoifr: é «stonce; 
«robáron^a toda- E tortté el Capi-
»tan á sus galeras: é queriendo re-, 
«mar.la galera del Capitán, non 
«pudieron, que ewuallaba de p i^4 
>en tierra: é demandftron fi9¡tí& A<1* 
«galera de su; primo,, que eertulia 
«más á fuera, esliéronle, é a»í re»̂  
«mando sacáronla de aquella {MTÍA* 

«sa.» .. • * •..s.-f 

«Quando la batalla fué feofea, é 
«vio el Capitán que non padían .sa-
«car la galera, á otrosí qíPB la otía 
«galera que avia tomado^de los Mo-' 
«ros non tenia gente para la t raer 
«por quanto era muy lejOB de tierra 

«de Cbriátlfmos, ddspojitvtftliis to-
«das, é mandolas poner fuego, é asi 
«ardieron amas á dos.» 

(Concluirá) 

/ . Martínez Mzo, 

TARIEDADES 

BXÁMBNE8 

(i) Arena ó playa. 

Ha llegado la época de elloa. 
Los estudiantes empolUm que e$ 

un primor para salir airosos. 
Unos lo conseguirán. Otros no 

podrán lograrlo. 
Los padres, en esta época, sufren 

más que los chicos, y quisieran 
ayudarles á aprender la filosoña ó 
la química, especialmente esta últi
ma, que dominan todos aquellos 
que se tifien el bigote. Pero es inú
til. Lo que no hace el propio estu
diante, no lo hace nadie. 

Los que por naturaleza, son bue
nos; es decir los que tienen amor al 
estudio no necesitan darse malos 
ratos; pero los que durante el curso 
en lugar de estudiar se han mordí-
do las uñas ó han bailado é r boT«ro, 
esos aprietan que es un yaíBlo. _ 

Y, vamos, para loa ^ é d | IQ9«A 

bueiia imaginación lk ' coM%' pasa 
dé ser difícil. Pero pai^^lM 4¿é éoit 
obtusos, es más que lM#«Í[Mwl '^'l 

Asi suelen yerse e« eeto9 JÍÍMIOÍ^-

j a s , de | a » s M $ | k ^ ^ ^ í ( | t " ^ % ^ ^ ^ ^ ^ 
otm, ojerosas y deQi«erf t^ / i |w | ré-
telün loáihsomÜioril «{lid fraíM iú-
eiok desdé que e m é i ^ 4 * I Í ^ d t 
Junio. 

¿Y para qué? Para nikilá^ quizá, 
para hacerles gastar á íiá padres 
en medicinas cuando ya Í^LO. obte
nido las características calabazas. 

Hay jóvenes que tienen un me
morión á prueba, y se aprenden al 
dedillo hasta el indiaé de las asig
naturas que estudian. 

Otros en cambie, que en el x¿o-
mento del e^aitíeti se olvidan hasj^ 
de que van á' ser examinados. 

verdad e¿; que esos momento^ 
son siiprempis para cualquiera. 

¡C ûé manera de latir el corazón^ 
' í^ué modo de ipoverse él piüísiol 
^'{Y qué descoáipOsiciÓb más'^éi^e* 
ral en la máquina! 

Cuando íín joven oye au nomtffe 
y se presenta ante el tribunaí que 
tfá'de juzgarlo, es indudable que se 

; éhcuentra en él mísmó estaao qué 
; cuándo el cólera invade á un st^é-
' tb. 

Be tioSo seisi^ute deseo.., menoii 
de ser examiuftdo. 

tCiáro, como q^ejéhWaces lio es
tá ningliiiopftjr* fé^[ ., 

A¿íueiias' ñl» »ftU cabezas. Son 
olla de grillos. , 

Y ^i á í á ' lit-imérá p r ^ ü í i t á áo 
saben cdiítés¿ar, haí|tá sieiiten cá̂ > 

" i l é t a iuen te qiié loi 'iíÉtíitíÚM 
# B Componen el m U t ^ K ' ^ Ü i 
:<mienesfuesen, iWiMm'Wm 
«I mi«m¿ did 9 á m p é á ^ t . 

Hay éaitá<iiáhte, am'%\ %é' fÜtie-
rS, la ém^iV^nderá f ¡MsWftk ¿ M ' 
l is 03íafetftaáw^Y ¿ó*c^áiéíííiíi^^ 
h'afeta que lo' áíir&^a^n.' ' " ^ '"'' 

m ciertos éiíáÜiéüéi mWá^(¿^-
aás origínala'^llé Ú ^ú^lW^ká-.' 
quilo-lé hacen ' .muéÜ^éai^^cikf ' 

--íjî a¥. mdií?¿&mm^ 

í<tf*.í» i.*.; \ / / / 


